

































Stanley Grauman 
Weinbau m 


Stanley Grauman Wemfxuim vivió sólo trein¬ 
ta y tres años (nació en 1902, en ios 1 sóidos 
Unidos donde murió en 1935) y entró en la 
historia de la eienda-ficción en los últimos 
dieciocho meses de su vida. Un tiempo limi¬ 
tado, no sólo para \ ívir* sino sobre todo para 
trabajar* en especial cuando (y es el caso de 
este escritor) trabajar significó provocar una 
semirrcvoiLuion (y tal vez mas que semi i en la 
literatura de ciencia-ficción, el campo que 
Weinbaum eligió pare op-i.u apareciendo en 
el, a los treinta \ dos años, con lo que se 
consideraría y aún se considera su obra 
maestra: V Manían Odyssey. listo sucedió 
en el mes de julio de 1934, en la revista Won- 
der Stories. En el otoño del año siguiente, 
Weinbaum murió, luí (re tanto había publica¬ 
do (casi siempre en la revísta Wonder Stnries, 
dirigida por Mugo Gernsbíick), doce relatos, 
uno de ellos (The Adaplive Ultímale) con 
el pseudónimo John JesscU Presentado de 
manera elogiosa por Gernsback (Ion Iloba- 
na lo acentuó en su ensayo "i os extraterres¬ 
tres") e) re lar o A Ví a r t i a n Od y ssey, p r o voc ó 
Lina especie de shock entre los escritores de 
ciencia dicción y despertó un enorme interés 
en el público. El éxito del autor debutante 
indujo al director de la revista a pedirle una 
“continuaciórT de h historia. Weinbaum 
aceptó la invitación y escribió Val ley of 
Urea ni, para cominmu intensameulc la cola¬ 
boración con la prestigiosa revista (cuyo 
prestigio contribuyó a acrecentar). 

El lado más entusiasmante de las historias de 
Weinbaum está dado por ¡n invención de 
seres extraterrestres que por primera ve/ son 
de veras extraterrestres (y no tienen ningún 
punto en común con las cria finas parcialmen¬ 
te terrestres que hasta ese momento se 
habían ofrecido a los apasionados de las ru¬ 
tonas de ciencia-ficción). Entre ellos resalta 
-y a menudo se lo pone como ejemplo de 
criatura extra terrestre-- el extraño pájaro de 
A Martían Odyssey llamado Tweel o de la 
manera impronunciable que se desprende del 
canto que el mismo pájaro emitía en su 
lengua: TirweerrlIL 

Su creador presenta a Tweel de esta manera: 


ó.«en efecto esc marciano ih> era un pája¬ 
ro, No tenía ni la silueta de luí pájaro. Tal 
vez la tenía, pero en una primera mirada 
apresurada. Sí, tenía un pico y algunos 
apéndices con plumas, pero el pico no era 
en realidad un pico. Era algo flexible: veo 
su punta que se dobla lentamente de fado 
a lado. Era mía especie de mezcla entre 
pico y trompa. El ser tenía pies con cua¬ 
tro dedos > un largo cuello que termi¬ 
naba en una minúscula cabeza, Me supera¬ 
ba en altura en tinos tres centímetros..." 

Tweel es un ser de inteligencia superior a la 
del explorador terrestre que tiene la suerte 
de conocerlo y con d que liará descubrimien¬ 
tos asombrosos. 

Del ¡nido por muchos, críticos y escritores, 
como el más creativo-escritor de ciencia- 
ficción después de Wells, Weinbaum dirigió 
su innovadora atención a todos los temas y 
vertientes en los que se articula la ciencia- 
ficción. Describió las vegetales inteligentes 
que viven en id lado oscuro tic Venus y for¬ 
man al unísono un solo ser llamado Oscar 
(Tire Lotus Eaters). Describió la historia 
existencia! de un mulante, el protagonista de 
The New Adatn (que salió postumamente en 
1959): aún siendo un superhombre y jefe de 
un grupo de superhombres, elige vivir una 
existencia normal junto a la mujer que ama. 
En otro relato, The adaptive ultímate, apare¬ 
cido en noviembre de 1935, considera a una 
criatura lucra de lo común, aunque sea 
terrestre: una tuberculosa grave que es cura¬ 
da por un suero y a raíz de esto se transfor¬ 
ma en una supcmiiijer* 

Maestro de la invención en temas de formas 
absolutamente impensables, Weinbaum des¬ 
cribe tal vez al monstruo más repelente y 
odioso de toda la literatura de ciencia-ficción 
y otras: el doughpOU 

Es le monstruo absurdo aparece en d relato 
largo I he parasite pfa.net, 1935, En un plane¬ 
ta ale Venus dividido en diferentes zonas de 
influencia entre potencias terrestres (Estados 
Unidos, Gran Bretaña, Francia), el protago¬ 
nista, Marmitón Hammond, llamado Ham, 
un aventurero, encuentra finalmente "la 
marmita de pasta 1 ’, así llamada por los resi¬ 
dentes de lengua inglesa, mientras los france¬ 
ses preferían decir “marmita de cola" y 
otros “marmita de m...W Esta es su horripi¬ 
la lite descripción: 

'En efecto d doughpot es una criatura 
nauseabunda. Es una masa de protoplas- 
mn blanca, similar a la pasta para d pan, 
de tamaño variable: desde una única célu¬ 
la de veinte toneladas de basura íimgoklc. 
No tiene forma estable; en la práctica, es 
sólo una masa de células de Pronst... un 
cáncer desencajado, famélico y replante. 
No tiene organización ni inteligencia, ni 
siquiera instinto, salvo el hambre. Se mue¬ 
ve en la dirección en que el alimento toca 
mi superficie: cuando toca dos sustancias 
comestibles, se divide, y la porción mayor 
ataca invariablemente el alimento más 
abundante. 

Es invulnerable a los proyectiles: para ma¬ 
lario se necesita la terrible descarga de 
una pistola de llama, para que destruya 
todas (as células. Se desplaza por el terre¬ 
no absorbiendo todo, y dejando la fierra 


desanida y negra, en la que de inmediato 
surgen los mohos omnipresentes (de Ve¬ 
nus),.. una repugnante criatura de íncu¬ 
bo." 

Citemos otras obras, postumas, de Stanley 
G. Wienbaimi: Proteus islaud; The Dark 
Other: The eirde oí zero; The Black Fíame; 
The Revolution, of 1950, escrita en colabora- 
ción con Ralph Milnc Farlcy que salió en 
1938- (c.c.) 


MYSTER yÁ DVÉN TURE-ROMANCE 


"THE MAQAZIITE O# 

ncrwnr 



t afir rw ici 


L 1 [DN 



■■Kffp 

1 


Dos tapas de “Woruler S lories" una de las revistas 
históricas de la ciencb-tlccíón norte americana y 
de todo el mundo. Ilugu Gernsback, preveniente 
fie la experiencia de “Amazing Sienes", era su di¬ 
rector. La revista lanzó a muchos escritores desti¬ 
nados a ser gigantes de la ciencia-ficción: desde 
( hüoíd D, Simak a Donald A. Wolheim, v Stan¬ 
ley G. Weinbaum. 
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Abajo: Un sugestivo enfoque del film The Hunci 
oí lIic Apcs" ("Ki planeta de los simios" 1 ) sacado 
de Ea novíte "La plañe te des singés”, de Pierre Boti¬ 
llo, y dirigido por I ranklin 1 + SliLtfíner en 1 l -JíS?, 11 
film um> un ¿¡nnlí&imo éxito al igual que la nove¬ 
la, I 1 s h historia de im grupo de terrestres que vi¬ 
ve inquietan Les aventuras en una Fierra del futuro 
poblada por primates que lian ocupado el lugar de 
los humanos y creado su propia civil i/Lición. 



A n n e M ct ’aífroy, e se r i I < >ra esta lí i ni 1 i ide n se 11 ac ida 
en 1926, que aliorá vive en Irlanda, empezó publi¬ 
cando su primer ira bajo en "Science I id ion Mus"* 
la revísta dirigida por Hugo (íernsback, en 1953. 


viene del fascículo anterior pág.4ól 

Otra ¡dea, la de Lis plañías cantantes, 
se desarrolla en Whispering Salellite 
y más larde la retoma Cltfford D. Si- 
mak en Ogre, 1944, Después de 194U, 
d flujo de la imitación de Weibaum 
disminuyó hasta desaparecer, pero su 
importancia en la descripción del ex¬ 
traterrestre en la cié neta-ficción fue 
más sutil y duradera ^ sus ideas serían 
red ese ubi artas y re elaboradas años 
después. Su coretribución reside esen¬ 
cialmente en la idea, simplísima, pero 
rica en consecuencias, de que una for¬ 
ma de vida extraterrestre es un produc¬ 
to Je su ambiente y como tal puede 
también ser no del todo humana, pero 
no por esto automáticamente hostil 
o repelente. 

Después de Weinbaum han podido 
aparecer historias como el popular ci¬ 
clo de La Plañe te des Signes, 1963. 
de Pien e Bou lie, según el cual los ex¬ 
ira Ierres l res nos son presentados ni 
particularmente amistosos ni abierta¬ 
mente hostiles, sino simplemente di¬ 
ferentes y no de manera necesaria de 
acuerdo con la ética y la aspiración del 
hombre. Un tipo de simio muy dife¬ 
rente, en cambio, es el que aparece en 
Cundí liona! I y 11 uman í "Condiciona I- 
inenie humano"), t <? bd, de Walter M, 
M.iller, en el que susliluLos de niños se 
ofrecen a las parejas a las que se les ha 
prohibido tener hijos propios como 
medida contra la superpoblación. Id 
paso del simio semihumano al extra¬ 
terrestre humanoíde es muy breve y el 
extraterrestre puede ser un auténtico 
extraterrestre, o el descendiente de 
una colunia terrestre ya olvidada des¬ 
de hace millones de años, El primer 
caso está muy bien ilustrado en la se¬ 
rie People, de /enna líenderson que 
hace la crónica histórica de los progre¬ 
sos de una especie de extraterrestres' 
de aspecto humano que habitan actual¬ 
mente la Tierra; mientras que un ejem¬ 
plo del segundo caso se lo encuentra 
en The Lefl Hand oí Darkness (“La 
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izquierda; t'n primer plano do Spock, oí enigmá¬ 
tico científico pro ve ition 10 del planeta Vukano, 
Spcxk. interpretada por el actor I eonard Nimoy' 
L ‘_ s uno de los persona jes p riñe i pajes del film “Star 
¡rek 11 , Ks un ex trate ríe si re de tipo humano, dola¬ 
do do sensibilidad particularmente aguda y fuerte- 
monte marcada por la racionalidad y la falla de 
emociones. 
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Miu'h^ de las obras de Mcí'aiirty imiéion a la 
Olmi O;»-ficción varios elementos de tJmasy, Su pri 
m.L'T:.» novela “Re.storeeT 19b7, Irule eun iroiiíH k 
historía de una joven que por dudosas intenciones 
es restituida u h animación suspendida, ÍVro debe¬ 
rá espetarse hasta í%8 para poder hablar de 
Meí afíiey como escnlma fantástica* o sea cuando 
empieza a publicar novelas tortas y relatos crt los 
que los humanos y lüü dragones domésticos en esta 
do de simbiosis viven aventuras extraordinarias* A 
“Dragonflight", aparecido en ese año* le siguen 
“Dragonquesi", 197L y d anunciado “Dragón- 
star” el rn:is importante de la serie al que se agregan 
“Diagonsmig”, 1976, “Dragonsinger”, 1977, ) 
“Dragrsnstar'k Presen (amos los dos primeros volú¬ 
menes del cielo, editados por Ballamine; en la 
página 466 "Dragónílight ' y aquí “Dragonsquesl", 
con tapas Je Gino d T Angelo, 


mano izquierda de la oscuridad")* 
1969, üc Ursula K. Le Guin. en el que 
la población human otile de mi lejano 
planeta di Ti ere de sus primos de la Tie¬ 
rra sólo por su método ele reproduc¬ 


ción. 

Muchos aulores han imaginado que los 
exlraterresl res i niel ice ules se aseme¬ 
jarían muy proba ble inente a los seres 
humanos en lo que concierne a la for¬ 
ma básica, aunque existirían diferen¬ 
cias en la pigmenlacióji de la piel y en 
otras pequeñas características de esca¬ 
sa relevancia. La mujer claramente 
asexuada proveniente de Júpiter que 
el héroe de The Strance Rirlh, 1959, 
de Philip José Farmer encuentra en 
Marte es un no ¡able ejemplo de este 
tipo; en efecto, se reproduce tragándo¬ 
se un grueso gusano que ya luí sido se¬ 
nil fecundado en el cuerpo de un macho 
de la especie. 


F\ | va (erres i res inteligentes 
v reproducción: la intervención 
de Farmer 


En ios relatos basados en humano i des 
extraterrestres es fácil envolverse en 


tesis y competencias para determinar 
que especies, incluido el hombre, son 
¡as más adecuadas para controlar la 
galaxia o directamente el universo. 
Tanto en TransíL 1904, de EUniund 
Coopcr como cu Kccruit for Andró¬ 
meda, 1953, de Millón Lesscr siguen 
este hilo conductor. En una clase en 
sí, en cambio, puede colocarse Les 
animan* denatures, 1952, del escritor 
francés Vercors (Jean Bruller), en el 
que se narra el descubrimiento, en la 
Tierra, de una especie viviente que po¬ 
dría revelarse como uno de ios eslabo¬ 
nes que faltan en la evolución del 
hombre. Y cuando se mata a una de 
estas criaturas, surge el problema de 
considerar sí esta muerte es o no un 
homicidio. Después de W einbautn 
otras historias han descrito varias for¬ 


mas de 


vida extraterrestre en estarlo 


cristalino* Pertenece a este grupo tam¬ 
bién The Lalking Stone, 1955, de 
Isaac Asímov y aún The Arrhenius 
Horror, 1931, de P. Schuyler Miiier, 
The Crystal Menace, 1939. de Cieorge 
C. VVallis y The Crystal Horde, 1952, 
de John laíne, En el relato And the 
Walls Carne Tiimbling Down... 195 L 
de John Wyndhain, invisibles extrate¬ 
rrestres de cristal erigen un emplaza¬ 
miento en la I ierra que será derrotado 
por sonidos totalmente comunes, pero 
que emitidos en la frecuencia justa, 
desmenuzan, 1 ambicn insólitas pue¬ 
den considerarse las diferentes espe¬ 
cies que se nutren de metal aparecidas 
en distintas historias, Wings of tire 
Night, 1942, de Lester del Rey cuenta 
e! descubrimiento de una criatura ex¬ 
traterrestre que se nutre de minerales 
existentes bajo la superficie lunar. En 
una vena humorística Robert Heinlein 
describe una enorme hembra decora¬ 
dora de metal y provista de ocho pier¬ 
nas, en The Star Bcast* 1954. que en 
un episodio es e! de The Metal Later. 
1954, de h. C. í'ubb, aparecido con 
e! pseudónimo de Roy Sheldon. pero 
en este caso la forma vital había sido 
creada por una raza extraterrestre. 
Entre los seres de menos consistencia 
elegidos por los autores de ciencia- 
ficción contamos criaturas de pura 
energía, cuerpos gaseosos, entidades 
de ¡lama u otras inteligencias etéreas 
casi indefinibles. Estas pueden encon¬ 
trarse en historias como The Black 
Cltnid, 1957, de Fred llovle: Siiüster 
Baniety 1943* de Trie Frank Russeil y 
muchas otras, i ! ) 

En fin, hay toda una miscelánea de 
creaciones, a menudo ingeniosas, que 
desalían más o menos toda tentativa 
de catalogarlas en categorías. Entre es¬ 
tos vuelos de la fantasía podemos se- 
ña lar el misterioso Solaris. 1961, de 
Stanislaw Lem en el que el planeta 
del título se revela como entidad vi¬ 
viente en sí, en condiciones de pro¬ 
vocar alucinantes electos psicológicos 
en los humanos que llegan a su sitper- 


RailAr i 1 1 u, LtífUSa-*! 7*1 
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Debida aJ gran ilustrador estadounidense Kelly 
Frens* esta es una síntesis interpretativa inspirada 
en el ciclo de L. Spraguc de €amp ‘‘Víagens Inter- 
planetarias' 1 . Los relatos están ambientados en el 
planeta fimbria y en otras partes, y son ríeos en 
:nenturas admirablemente inauditas, om terres¬ 
tres en Iré rilados con tíranos y con monstruos y 
con criaturas temen nías de rara 3>elliv:i, la ni fi¬ 
lante epopeya de “Yiagons Iniérplanetarias' + 
compuesta por decena de relatos de diteren te 
e\tensión, fia sido ampliamente traducida, ton su 
particularizada descripción de la vida cit planetas 
del sistema sotar de Krishna y con la minuciosa 
composición Je la relativa galería de sores pe usan¬ 
tes, animales, monstruos, i.ynn Sprague de C amp 
hu dado un vistoso aporte a lj edificación de eso 
prodigioso castillo de hipótesis que es la ciencia- 
ficción. 


lidie. Oha especie extraterrestre es la 
de Unliiunan Sacrifica, 1958, de Kaihc- 
rine Me Lean, en la cual los fóvenes 
son imtaJes a lus humanos inieÜgetHes 
pero asumen la forma de vegetales in¬ 


sensibles al final 


de su cielo vitad Fi¬ 


nalmente, una especie de reptiles que 
en su camino hacía la madurez atravie¬ 
sa diferentes estadios evolutivos es L 
admirablemente pintada por James 


Blish en A ( ase of Con.scienee, 1958. 


\bsolutaniente únicos son los extraor¬ 
dinarios seres similares a centauros, 
peto con una cabeza en el lugar de la 
mano al finaI de cada hra/o, descritos 
en la antología Neutrón Star, 1968, 
de La itv Ni ven y en su novela Ring- 
world ("Mundo anillo"), 1970. Las 
en i iiladcs citadrimensionales imagina¬ 
das por 1 beodore Ssurgeon v llevadas 
a la vida en Etlier brea i he i, 1939, Bu- 
tyl and fhe Breaíher, 1939 y el más 
reciente The ( ase and tíie Dreamer, 
1972, testimonian la con)inua origina¬ 
lidad de este autor con varios decenios 
de aclivid.r,L V jmr úhimo ningún exa¬ 
men de biología extraterrestre estaría 
completo sin señalar al menos fugaz¬ 
mente los formidables Pájaros Widgey 
que zumban a través del suelo sin 
preocuparse por la resistencia que éste 
les opone en Placet is n Crazy Place 
( Universo de locos”). 1946, de I re¬ 
de rie lirown. 


Univ ersos y razas extraterrestres 
es el “catálogo" de “Doc” Smith 

Muchos escritores de ciencia-ficción 
han escrito ciclos de historias vincula¬ 
das entre ellas que se desarrollan alre¬ 
dedor de mundos y seres imaginarios, 
y entre estos autores resaltan ensegui¬ 
da los nombres de L. Spraguc de 
Camp. ri. E. (“Doc”) Stnilh y”James 
White (al que se le dedica un espacio 
especial). The Queen of Zamba, 1949, 
de Spningue de Camp, pertenece al 
-icio “Viagens Interplanetarias”, des¬ 
cebe el mundo de krishmi. un planeta 


dotado tic la tecnología del siglo XV y 
poblado por tiranos feudales, mons- 
i ruüs con seis piernas y hermosas prin- 
cesas. Inspirado en las historias de 
Burrouglts ambientadas en “Barssoni” 
(alrededor de] Marte descrito por Per- 
Cival LoweII en sus vulgarizaciones 
astronómicas). De Camp crea un mun¬ 
do en el que los terrestres dispersos 
viven toda una serie de fulgurantes 
aven luías. 


cuyos componentes tienen todos nom 

bres relacionados con la mitología 
grecorromana. Krishna está situado en 


un sistema solar a cuyos planetas los 
terrestres han dado nombres relaciona 
dos con ia mitología hindú: Krishna es 
similar a la I ierra, mientras que Vishnu 
es la ¡ungía humeante que fue imagina¬ 
da anteriormente por Venus, mientras 
que Ganesha se asemeja a Marte. En el 
ciclo de De Camp hay también otras 
especies letnológicamente más avanza¬ 
das que exploran el espacio. Los dino- 
saurescos osirianos. los topos-simios 
andróginos de Thoth y los elefantiási- 
cos ¡sidianos provienen de los planetas 
de Procióu, que los terrestres han bau¬ 
tizado con nombres de dioses egipcios. 
Los habitantes tecnológicamente más 
avanzados de krishna viven alrededor 


de la región de los Tres Mares, situada 
en el hemisferio norte del planeta. A 
diferencia de la Tierra, la superficie de 
Krishna está formada sobre todo por 
Tierra en su mayor parte desértica. Su 
gravedad es inferior a la de ia Tierra y 
esto significa que los humanos son 
relativamente más fuertes \ más ágiles 
allí que en su planeta, mientras que 
los nativos son más altos y ágiles que 
el hombre medio. 

Los krishnianos tienen cabellos verdes 
y una ligera esfumatura verdosa en la 
piel, aunque su sangre sea oscura. De 


su frente se elevan dos antenas olfati¬ 
vas y tienen las orejas en punta. Como 
lodos los mamíferos con cuatro miem¬ 
bros del planeta, son ovíparos. Pero 
hay muchísimas criaturas con seis 
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Derecha; Los ¡mimales prehistóricos, coma el < ti¬ 
nosa! i rio, el [iraimsatim. el píe rosa uro, pueblan 
mlidias historias tltí ciencia-ficción, en especial en 
d período de la llamada cicncía-íicdon de ave mu¬ 
ías tjui- floreció hasta los años cuarenta* Muchos 
dragones o reptiles de colosales dimensiones se en¬ 
cuentran como habitantes de otros planetas de 
[ierras a menudo imprecisas que Iorinan el contex¬ 
to ;t minen tal de la tantasy. \ la fase de la^ ciencia- 
ficción con dragones per Une ce d tihn '‘llano le 
sauvage v de R. Laítmx, al que se refiere esta esce¬ 
na. 


miembros que paren, a pan ir del equi¬ 
no que constituye el medí» de eormi- 
nicación más común, hasta llegar a tos 
feroces carnívoros como el yeki (un 
visón que tiene las dimensiones de un 
tigre), el reptil shan y el primo polar 
del shan, el pudamef. Algunos de estos 
seres con seis miembros han transí or¬ 
inado un par Je piernas en alas y en la 
ecología del planeta ocupan el espacio 
reservado a ios pájaros en la 1 ierra, 
Krishna no sólo es un planeta leenóló- 
siicamenle avanzado, sino también sen¬ 
sato desde el punto de vista sociológi¬ 
co. Muchos autores de ciencia-ficción 
consideran cumplida su responsabili¬ 
dad en el aspecto científico cuando 
explican de un modo científicamente 
convincente cómo funciona una astro¬ 
nave o se produce una mutación, pero 
a menudo tienden a olvidar la existen¬ 
cia de las ciencias sociales, t i cuadro 
que sigue enumera los dilerentes pla¬ 
netas y sus habitantes en el ciclo de 
los “Viagens Iniel-planetarias’'. 

Por particularizado que pueda apare¬ 
cer el sistema de extraterrestres de 


|)e Canil) pasa con seguridad u segun¬ 
do plano frente a las creaciones de 
F. E. C'Doc”) Smith. En un homenaje 
que se le rindió, publicado en 1%5, 
luego de su muerte, Edmond Marmitón 
subrayó que el mayor logro de Smith 
había sido el de explorar la mentali¬ 
dad extraterrestre. Hamilton sostiene 
que nadie, tal vez exceptuado Mal Cie¬ 
rne nt. logra crear un individuo no 
humano haciendo parecer tan retí les 
sus procesos mentales. 

El sistema de clasificación animal de 
Smith. estudiado para catalogar todas 
las formas de vida extraterrestre en¬ 
contradas en el universo ti el Hombre 
l ente, ha sido exhaustivamente docu 
mentado por Ron ívilík en The Univer- 
ses of E. E. Smith. 1966. qué escribió 
en colaboración con Bill Evans. Em¬ 
pleado sobre todo en The Chihlren ol 
(he Leus, 194?. para identificar la raza 
plooran, se usó también otras novelas 

(.-(Mínima en la páa. 4 74 
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Los extraterrestres 
vegetales 


La subdivisión amónica y altamente genéri¬ 
ca que se da desde las escuelas elementales, 
la del. mundo animal, vegetal y mineral, en 


buen parte vale para ciencia-ficción.. Existen 
también las plantas y los animales extraierrcs- 
tres v a lo Mimo las clasificaciones son más 
extensivas... l'in efecto* existen también los 
minerales extf aterres i res (en d sentido de 
seres vivientes) y extraterrestres de otro tipia, 
los de energía, por ejemplo. En lo que con¬ 
cierne a las plantas, existe en los autores una 
menor extensión de !a imaginación. En gene¬ 
ral las plantas se describen como semideser- 
íicas. con una vegetación rudimentaria (tipo 
musgos, liqúenes o algunas malas de algo 
violáceo y teotaculado) o como junglas luju¬ 
riosas y peligrosísimas para el hombre, col¬ 
madas de vegetales carnívoros y semovientes, 
pero que en definitiva copian en exceso 
nuestras junglas tropicales. Bi motivo puede 
atribuirse a la indudable dificultad de dar un 


peso dramático a una planta sensible y 
atendibüidad a una planta semoviente. Esto 
no impide que algunos autores hayan logrado 
dar una impresión genial y en algún modo 
diferente de la vegetación extraterrestre. 

Ll primero, como de costumbre, H.G. Wells, 
En 1894 escribió The Floweríng oí the 
Stranee OrchicL I9óó, en el que un descono- 
cído ejemplar de esta flor se revela sombría - 
mente carnívora a expensas deI estudioso 
que I[l posee. 

En todo el siglo XLX, con el aumento de la 
curiosidad científica y de la posibilidad de 
viajar, se hicieron descubrimientos continuos* 
a u [ i desde el. punto de vista bolán ico Causó 
sensación que algunas plantas tropicales 
como las dioneas o la drosera, fueran carné 
voras. Se trataba de pequeñas plantas que se 
alimentaban de insectos atrayéndolos con su 
perfume y metiéndolos después en una espe¬ 
cie de bolsa digestiva. Nada excesivamente 
ilíquida lite* pues, dadas las din i elisiones, 
perú se violaba el principio tranquilizador de 
inactividad de los vegetales. Ese es el relato 
de Welk, y a comienzos de! siglo XX The 
Purple Terror, de Fred M. White, basado en 
una planta tragahombres, En 1030, David 11. 


Kellcr extiende el concepto creando en su 
The Ivy Vv'nr una inedia carnívora v sensible 
que continúa extendiéndose a lo largo de to¬ 
dos los sitios habí Lados, tratando de suprimir 
cualquier tipo de civil ¡/.ación. 

Recién en 1935 vemos por primera vez el te¬ 
ma de la vegetación extraterrestre tratando a 
fondo. Lo hace Stanley G. Wembaum, el 
gran autor de A Manían Odyssey, con The 
Lotus Eaters, 1953, en el que una pareja de 
astronautas encuentra en Venus plantas inte¬ 
ligentes, tan inteligentes como para aprender 
el lenguaje de los hombres a medida que lo 
usan y para haber resuelto especulativa mente 
todos los problemas del universo. Pero estas 
plantas-genios son indiferentes al hecho de 
que los animales locales las coman y que su 
ra/a se esté extinguiendo. ¿Por qué? Porque 
obviamente son vegetales y por lo tanto no 
tienen voluntad. Para decirlo como lo hace el 
autor, “tienen la inteligencia de un genio* 
pero no tienen la voluntad de un gusano 9 ’. 

En 1940, Theodore Smrgeon hace aparecer 
en el bosque de América del Norte, lt, 197N, 
un ser muy fuerte y vagamente humanoide 
con la fuerza y el comportamiento de un ani¬ 
mal y la curiosidad de un niño. En realidad 
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fie \:\ peligrosidad vegetal. Kri realidad, nu era 
necesario tener poderes extraños, era sufi¬ 
ciente cotí que infectaran, Ep su Greener 
Than Yon Think, luego de una mu tac ion, 
una hierba infectiva se vuelve mil veces mas 
\ sumerge n Ja fierra, 1 o mismo sucede en d 
ya otras veces citado The Metamorphosis 
oí Barril, de Clark Ashton Strnlh, 1949, en 
que ésta superposición de una vegetación vi¬ 
rulentamente vital con la terrestre lia sido 
programada pui tos habitantes de Venus para 
preparar el terreno para su invasión. Tn 1950 
sale en entregas en la revista CollierN y al 
año siguiente en volumen una piedra miliai 
de este genero. Se trata de la célebre The 
Oay of Trífflds ( t( El día de los trífidos 1 ’), 
1952, de John Wyndham. Los trífidos son 
plantas semovientes y carnívoras creadas en 


perfume que droga. Entre estos animales es¬ 
tán los hombres de una colonia que son 
atraídos por una visión maravillosa. 

Robert SheckJey, en Mílk Run, 1954, expo¬ 
ne la hipótesis sobré plantas que en cierto 
I momento de su ciclo se vuelven invisibles y 
cambian de dimensiones para volver sólo 
una vez producida la maduración, e Isaac 
Asíeüov, en 1956. habla de plantas que 
atraen a los astronautas para que lleven su 
polen votnn abejas a los planetas donde exis¬ 
ten plantas de la misma raza y sus semillas 
a otros planetas {entre ellos la Tierra), en 
Laeh Aü Explorer, 1976, Pero el viejo mito 
de fas plantas carnívoras de H. ti. Wells es 
duro para morir. En 195'' Robert Slieekley 
lo reverdece en una planta vampiro de Venus 
que crece hacia la victima y la desangra eapT 


(enchivamos con un retato muy breve de 
Eredrie Brown, que es más que nada un 
juego de palabras. En Blood, 1954, una pare¬ 
ja de vampiros viaja a través de! tiempo hacia 
un lejanísimo futuro en el que la ra/a domi¬ 
nan lc no tiene recuerdo de su especie, Pero, 
desgraciadamente para ellos, 3a raza que lia 
reemplazado al hombre esta compuesta den- 
nabos. (La.) 


“la cosa" nació de l.i fusión casual de un ca¬ 
dáver con la pobredii Eiibre del bosque bajo. 
Un ser vegetal, pues, con el soporte de un 
esqueleto humano que es lo único que queda 
de él cuando cae en un arroyo y se lava, ob¬ 
servando con interés intelectual su propio 
gradual deseo voh imiento. En 1944 (’üfford 
D, Siniak nos presenta todo un planeta col¬ 
mado hasta estallar de seres sensibles que se 
comunican entre ellos en Ogre. 1%3. Entre 
los mas notables figuran una mata de hongos 
eotuo sistema de comunicación, las cubiertas, 
que entraron en simbiosis con los seres hu¬ 
manos. curándoles Lis enfermedades y usan¬ 
do su inteligencia y emociones; los árboles- 
fusiles disparan semillas durísimas contra los 
extraños, las vides estrangulan animales y 
hombres, las efedro-vides fulminan. Pero 
también ha\ árboles-músicos que crean sin¬ 
fonías y las ejecutan con regularidad. Y la 
Compañía terrestre que hj hecho su asenta¬ 
miento humano en ese planeta 3u ha hecho 
justamente para registrar esas sinfonías que 
enloquecen a iodo el sistema solar . 

El filón Iniciado por Keller en The Ivy War 
lúe continuado por j nucí ios, pero fue Ward 
Moore en I94ó el que identificó el núcleo 


el laboratorio que toman la delantera cuando 
boda la humanidad o casi, se vuelve ciega por 
un cataclismo que sólo a! final del libro se 
sabrá que ha sido determinado por poderosas 
\ desconocidas armas en satélites soviet icos 
v norteamericanos. 

En 1951 Dave Dryfoos presenta en Too Ten¬ 
se tes !>¡e, árboles de un planeta que matan 
telepáticamente ^ pero que mueren cuando 
un niño apunta con ira ellos una pistola de 
madera > hace “Bang“ con la boca. En 1954 
es Algys Budrys el que presenta un extraño 
tipo de árboles extraterrestres que duplican 
cualquier cosa (incluidos el dinero \ las per¬ 
sonas) cuando se siente amenazado, en Pro- 
tectíve Mimiery, 1954. Y en 195b .lacle 
l inney plibtlC.il su The Bodv Suatchers, de la 
que se sacó el film ‘d.;i invasión de los ultra- 
cuerpos”, donde vejigas caídas del cielo asu¬ 
men la forma y la identidad de los seres 
humanos, ai mismo tiempo que destruyen su 
cuerpo y ocupan su lugar. 

En el. mismo año Frank llelknap l.ong escri¬ 
be Riddle oí the Deadly Paradíse, 1965, en 
la que se camufla muy bien la acción de la 
drosera: es la planta de otro planeta que 
estación alunen le atrae a los anímales con un 


lamiente en Morning After, 1959, y en The 
Monster of Earth End. 1966, Murray l^eins- 
tei puebla una isla de plantas carnívoras y 
semo vientes, pero sólo dé noche. 

En 3 961 Artluir Clarke escribe Before Edén, 
3 965. donde se ve toda la vegetación de Ve¬ 
nus que muere por contagio ul primer con¬ 
tacto con astronautas terrestres, Dos años 
después Sprugue de Camp se ocupa de la 
vegetación de Venus también él, pero en 
tono tarso seo. Tn su Gratitud*, 1964, algu¬ 
nas familias de una zona suburbana adquie¬ 
ren de contrabando semillas de pía titas ex 
traterrestres para adornar sus jardines con 
plantas diferentes de las otras y se encuen¬ 
tran en medio de los daños más dispares. En 
el mismo año Colín C. MeApp teoriza caí 
Sculptor, 196b, sobre árboles que se comuni¬ 
can entre sí a través de las raíces y devoran j 
los seres vivos, dejando en su lugar estatuas 
de diamante en miniatura que los reproduce 
fielmente. En I %5 Thomas Disch escribe 
su primera novela, The Genocides (“Los ge¬ 
nocidas*’), una ulterior invasión vegetal de la 
I ierra. Pero esta vez se trata de árboles gi¬ 
gantescos, en cuyas rafees se anidan los 
hombres para ir tirando. 


• I - J ;i ilustración es 
dd estadounidense Fd 
Fmshwiller que acos¬ 
tumbra firmar I msli. 
Salió como tapa del 
número di febrero tic 
1955 de “Gsloxy". Pu¬ 
do haber inspirado a 
Gcorge Lucas para la 
secuencia de los extra- 
terrestres “jazzomamis" 
de “La guerra de las ga- 

] P1 

axiss - 

■ 2 - Una famosa nove¬ 
la de Wyndham “The 
Day of rriffíds" (“El 
día de los trífidos 1 ')* 
tambíéti l't.mifi la aten¬ 
ción óí Jos editores de 
coimes. Esta es una 
plancha que hizo ja edi¬ 
to ría! nortean-) trican a 

de cómics Marvel. Ilus- 
tración de íid Pagar ís. 
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1 ha/. ) l os srros alados pueblan las páginas lie los 
tí se rito ros de deiicía-í ice ióio l : Mc fotograma del 
film °Báíb«ÍeUá , * t de Roger Vadim muestra a ta he* 
roma erótico-uspacial creada por c| francés kan 
Clan de boresl (interpretada por lañe Ponda) en 
compartí; del ángel ciego Pijgar. 


viene de la pág. 4 ?0 

dd ciclo, incluida First Leu aman, 
1950. F.slc sistema cataloga a ios seros 
humanos en la letra ’7V\ mientras que 
las ni/as ex Ira terrestres son cataloga¬ 
das de la "A" a la lt Z" en cada catego¬ 
ría en proporción al grado de diver¬ 
gencia de !a nnniui humana. 

La primera letra clasificada se reliere 
a la atmósfera que cada ser respira 
normalmente. Los que respiran oxíge¬ 
no son A, mientras que los que respi¬ 
ran gases venenosos se clasifican con 
las últimas letras del alfabeto, 

I I “flujo sanguíneo"' 1 está determinado 
por la segunda letra. Los seres desan¬ 
gre caliente con dos brazos y dos pier¬ 
nas se clasifican A, mientras que las 
criaturas que se extienden por d h i pe¬ 
rchado, de manera que su presencia 
aparece sólo como centelleo para un 
observador t ndimensional se clasifican 

Z. 

La cabe/a entra en la cuarta categoría: 
nna cabeza móvil dotada de ojos, ore¬ 
jas, nariz y boca, pero sin cuernos y 
tentáculos se clasifica A, mientras que 
una cabeza o cúpula, sin ojos, nariz y 
boca, inmóvil en el tronco se clasifi¬ 
ca L. 

I n quinto lugar se clasifican los brazos 
o miembros superiores, en relación 
con el modelo del brazo humano» lo¬ 
mando en consideración los elementos 
largo, tipo de articulación, dedos y 
pulgares. 

Ln el sexto lugar se clasifican las pier¬ 
nas: en el séptimo la piel de un ser y la 
octava letra indica el tipo de locomo¬ 
ción o de control de conducción. 


(t) Tin 1 Pataco of lácrnity, 1969, de Bcb Sliaw; 
i'lu-oiuls rhcmscIveS'C'Lofr propios dioses"h 197 2, 
de Islkso Asiítiov, Tools, 1947, do Clilford l> r Si¬ 
ma k; M31 in Audíomeda. 1943, do A, i~. van Vü¡U; 

I ln.’ I -MiJ^el. 1935, > I ii I I mii' 111 I i 1 ■'■ 

1939. do Frunk Bolknap Long; Proof, 1942, de fíat 
Cíeme ni y Ouí oí i lie Sstn. 1958, do Vtlnif (\ 
Ctarko. 
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¡.■qiiii'nitr. i ste delicado encuentro entro represen* 
l j 11 1 c n de dus razas sensibles ilustra el rolan» Lie 
^rgsíre-f Si. Ctair, "The Gardener", aparecido en el 
número de octubre de 1949 de HirUMi^ Wondej- 
Stories * Margare! St. CJair es una escrifora estado¬ 
unidense nacida en 191] que apareció en 194b en 
'íantastie Idventurcs'’ con un relato, “Rocícet ío 
limbo . convertido en el primero de una larga 
serie. Es también autora de otra afortunada serie 
“Coma and iik"* que duró dos años en “Siarlmg 
S lories” i sta presente en la literatura de ciencia 
ficción también con d nombre de Idris Seabrígbt. 
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Jlmhl's Whitt? 


En la página anterior; Con este ser muItiple dibu¬ 
jad!! paTn una edición (i[e la editorial nurtoámen 
cana Pan) de M Werewolt Principie1%7, de C'ltí 
ftird D, Simnk. el artista estadounidense Jan Miliar 
nos ofrece un ejemplo de cvira terrestre iransfor- 
mado por la escuela artística que tuvo en Picasso su 
nías alto intérprete. 


Biologías 

extraterrestres 

El hospital del espacio 

por JAMES WfilTE 


i d clasil 'icación tii' h. L. Smith susían- 
ciLilmente tm>diíieada se convierte 1 en 
uii:i de las características Jet ciclo de 
historias de James Whiíc (estructurado 


alrededor de un hospital espacial) de- 
nominado Sector General. Entre una 
plétora do formas de vida extTUtems- 
tres, los humanos del ciclo de Whiie 
son clasificados I_>Bl>H y considerados 
como extraterrestres por más del 9í) 
por cierno de los pacientes y del per¬ 
sonal del hospital. 

White ilustró toda una galaxia de ex¬ 
traterrestres a través de muchísimas 
historias, la mayor parle de las cuales 
aparecieron por primera vez en New 
VVorlds, incluido Sector General. 1957. 
Trouble with Emily, 1 9 5 8. Visitor al 
Lar ge. 1959, OTIara’s Orphan, 1960, 
Qutpatient, I9oü escrito especialmen¬ 
te para el centenario de la revista 
Counterchasni, 1960, más Residen! 
Pfiysieíam 1961. y Field Hospital. 
1962. Otras seis historias del ciclo apa¬ 
recieron en la serie New Writings in 
SE, Invádete 3 966. Vértigo, i 908, 
Blood Brotlier, 1969, Meatball, 1970, 
Majór Operation, 1971 y Spaeebird, 
1973. En el ciclo dd ^Sector Generar 5 
se emplea un sistema de clasificación 
para los extra terrestres de cuatro le¬ 


tras. La primera indica el estadio de 
evolución física, pero fio ofrece ningu¬ 
na indicación sobre el nivel de inteli¬ 
gencia (recordemos que todos los ex- 
{ raIerres í res de Whi te son Inteligen les). 
La segunda indica el tipo y la distribu¬ 
ción de los miembros y de los órganos 
del sentido, mientras que las últimas 
dos se refieren a la agilidad mental, \ a 
las condiciones de presión v gravedad 
del planeta originario. 

El hospital de White comprende 382 
n i ve í e s y re prod u ce c u i d u d osa m e n L e 
los ambientes Je Jas scscnla y ocho (y 
luego de las sesenta y nueve) formas 


vitales comúnmente conocidas por la 
Federación Galáctica y en condiciones 
de ofrecer prestaciones extremas de 
calor, presión, gravedad, radiaciones y 
atmósfera, necesarias lanío para los 


pacientes como para el personal. Para 
dar un cuadro panorámico de las nu¬ 
merosas variedades de formas vitales 



no hay nada mejor que reproducir la 
siguiente tabla de las biologías ex ira ie¬ 
rre se res de James White. 


rara poder clasificar cómodamente las 
decenas y decenas de formas de vida 
ile los internos y sanitarios, en el hos¬ 
pital del espacio que es el grandioso 
contexto del ciclo de James White, 
Sector (¡enera), se adoptó un sistema 
compuesto por cuatro letras. Cada le¬ 
tra tiene un significado y la mezcla de 
estas letras permite clasificar a cada 
ser. 

Este es el significado de las diferentes 
leí ras; 

A, B, ( - Respiradores de agua, lidian¬ 
do se encuentran, las inteligencias ve¬ 
getales se agregan a A.) 

0, E, E - Respiradores de oxígeno de 
sangre caliente, i La mayoría de las 
razas inteligentes.« 

G, K - Respiradores de oxígeno, pero 
físicamente con forma de insectos, 

O, I’ - Respiradores de cloro. 

R-Z - Decoradores de radiaciones, de 
sangre fría y/o cristalina: en condicio¬ 
nes de modificar voluntariamente su 
propia estructura física, etc. 

V - Una clasificación especial para 
aquellas razas que gozan de poderes 
ex ti asensoriales su ficientenicutc desa¬ 
rrollados corno para hacer superfinos 
el caminar o los apéndices manipula- 
dores. 


Clasificación de tas biologías en el 
hospital del espacio de White 

AACP - Respiradores de agua de des¬ 
pía zarniemo lento y cuyos remotos 
antepasados han sido una especie de 
vegetales subacuáticos móviles. 

AMSL - Un ociopoi.dc respirador de 
agua proveniente de (’rcppelia. 
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Derecha: i a terrible Medusa del ti bu japonés “Me- 
tamorlYtótf''. 


AUGL - Una especie similar a un pez. 
de doce metros de largo, ovípara y 
acorazada proveniente de Chaldcros- 
coi IL 

DBDG-1. Humanas de la Tierra que, 
junto con ios t rail líanos y tos illeiisa- 
nos constituyen la raza mas avanzada. 

2. Huma no ides nidia nos; más peque¬ 
ños que tos humanos de la Tierra, tie¬ 
nen siete dedos y están cubiertos por 
un tupido pelo rojo y ondulado y se 
comunican con un lenguaje gruñiente. 

DBLF - Kelgianos respiradores de oxí¬ 
geno de sangre caliente, aspecto de 
orugas Je un metro ochenta con trein¬ 
ta y cuatro piernas. No son telepáti¬ 
cos, pero logran leer con precisión los 
pensamientos de un miembro de su 
raza observando sus expresiones, 
Están dotados de lincamientos alta¬ 
mente expresivos que no logran con¬ 
trolar: o ti consecuencia carecen total¬ 
mente de tacto y dicen siempre lo 
que piensan. 

ELNT - Seres con seis piernas, con 
exoesqueleto. semejantes vagamente a 
nn cangrejo, provenientes de Melf IV, 
dotados de sangre caliente, garras y 
muy resistentes mandíbulas bastante 
precisas. 

APLH - Como forma, esta especie se 
asemeja bastante a una gigantesca 
pera, que pesa más de media tonelada. 
Tiene cinco tentáculos uves para ma- 
mpulaciones, uno que lleva los ojo- y 
uno que empuña una pesada masa, 
una remora de los i lempos primitivos). 
Una pesada membrana musen tosa si¬ 
tuada en la base le permite movimien¬ 
tos similares a los de una tortuga, 
aunque más bien rápidos. Sus cinco 
bocas se encuentran en las raíces de 
los tentáculos, cuatro provistas de 
dientes, la quinta contiene los órganos 
bucales. La cúpula privada de caracte¬ 
rísticas de una cabeza contiene un ce¬ 
rebro extraordinario en condiciones 
de captar de manera asombrosa los 
procesos de las ciencias sociológicas v 
psicológicas. Gradas a un proceso de 
rejuvenecí miento se ha hecho casi in¬ 
mortal. Todo individuo lleva en si una 
colonia de virus inteligentes y organi¬ 
zados que a su vez mantienen el cuer¬ 
po en su máxima eficacia y privado de 
enfermedades. 



continua cu el próximo fascículo pág. 483 
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La estación hospital 


En ios años cinc nenia los extraterrestres 
habían dejado de ser para los amores y los 
lectores de ciencia-ficción esa cosa maravillo¬ 
sa y amenazadora men te excepcional. La 
existencia literaria de los extraterrestres se 
había convertido en un hecho, un lugar co¬ 
mún como las astronaves y el “salto " en el 
hiperespado. Su presencia ahora ya forma¬ 
ba parte de la trivialidad cotidiana de la 
ciencia-ficción. 

En escitas f isionas fui laburi | arte de la vida 
de todos los días y el autor no se detenía 
excesivamente en descripciones detalladas (al 
igual que a. IUI v!l yioln ¡ales no a- i '■ ! m 
de demasiado en la descripción del auto del 
¡Jetee!¡ve), en otras la familiaridad permitía 
al autor presentarlos en clave humorística o 
declarada mente cómica, cotilo en las hislo 
rías Je Rubert Slieckiev o 1 rcdric lirnwn. 
Estos mismos motivos que llevaban a algunos 
autores a tratar con superficialidad a lux ex* 
trate eres lies impulsaban a otros en la direc¬ 
ción opuesta. I n electo, si los es ira terrestres 
forman parte del ambiente de todos los días, 
entonces es hora de conocerlos mejor ¿Quié¬ 
nes son? ¿Cuales son sus problemas? ¿Qué 
temen 0 ¿Qué desean 0 ¿Que tienen en común 
con nosotros, qué de diferentes y qué de in¬ 
curable e inexorablemente extraterrestre? 

Es natural que a estos interrogantes se su per 
ponía la pregunta principal: ¿cómo} cuan¬ 
do cambiará nuestra vida en contacto con la 
de ellos? 

V aquí el problema se diluía enseguida en 
busca de cambios sustanciales, o directamen¬ 
te cósmicos. \ de cambios pequeños > prác¬ 
ticos que en toda su trama presentaban el 
cambio más sustancial de todos si se los to¬ 
maba en su conjunto. 

En este pen'od e hacia luí es de los años cu - 
cuenta, el tila mies James While empezó a pu¬ 
blicar una serie de relatos particularísimos en 
Ue revista New Worlds. todos con la misma 
ambientado!! y con los mismos personajes 
principales, l negó se recogieron en un 1 i tiro 
i i miado Hospital Station (“Hospital del 
espacio”)* 1962. 

Estos relatos se planteaban el problema, ¡Je] 
funcionamiento de irn hospital espacial. 
Supongamos que toda nuestra galaxia esté 
densamente habitada por seres inteligentes 
de todas las razas posibles. Su ponga trios tam¬ 
bién que estas razas estén política \ eco no 
mic ame uto mudas en una gran federación 
con una estructura calma y pacífica. Y, fi¬ 
nalmente, supongamos que en el futuro tam¬ 
bién ios hombres formen parte de esa fede¬ 
ración. 

Tal vez la última su pus telón es la menos im¬ 
portante. I n efecto, en un contexto de ese 
tipo no habría necesidad del hombre para 
ere r una miríada de problemas, y podría 
crearse lo mismo esplendidas historias de 
ciencia-ficción, Fot otra parte, se considera 
bastante importante que en la ciencia-ficción 
exista el hombre para poder identificarnos 
con éh 

Pero esta convivencia aunque pacifica, crea¬ 
ría problemas intei mutables, en especial en 
los puntos del espacio en que esta conviven- 


los puntos dd espacio en que esta conviven¬ 
cia sea también física. Sí en b actualidad en 
la berra existen notables dificultades para 
que vivan juntas personas que tienen hábi¬ 
tos alimentarios diferentes o distintos lisos 
religiosos, piénsese en los problemas organi¬ 
zativos para hacer convivir seres que respiran 
atmósferas diferentes (a menudo to que es 
aire para uno es veneno letal para otro), pro¬ 
vienen de planetas con diferente gravedad y 
son verdaderamente “extraños 7 ' unos para 
los otros. Las dificultades luego se hacen 
infinitas si esta coi vivencia es agudamente 
necesaria y cotidiana. El ejemplo que puede 
ocurriesen os enseguida es el del albergue. En 
efecto. Neal BarreLt hijo escribió en 1960 
The Sien toril Lugpge, Ctl el cual los proble¬ 
mas de un gran albergue interplanetario se 
resolvían man teniendo el edil cío dividido en 
grandes sectores veriléales, cada sector con 
su atmósfera particular, su gravedad especial 
(artificial), y sus determinados servicios po¬ 
sibles mediante b jovialidad Je tina raza de 
humano id es camareros que estaba práctica- 
mente en condiciones de vivir en cualquier 
ambiente. Pero, en realidad, el problema sólo 
estábil contenido, porque en la práctica *e 
trata de una serie de albergues paralelos y 
rígida me ule separados. 

El otro ejemplo no tan inmediato que se nos 
puede ocurrir es el hospital mlerpbnetario. 
J listamente éste es el tema de Hospital Sfm 
t ion. 

Aquí el problema de la convivencia se hace 
terriblemente complejo. Et hospital de 
VVhíte es una gigantesca estación espacial, un 
planetoide artificial. Subvencionado por la 
Federación, está a disposición de cualquiera 
que !o necesite, esté su raza federada o no. 
( orno los hospitalizado* pertcnecei a ludas 
las razas posibles, también el personal que lo 
cuida pertenece a ellas. Imaginen hacer 
convivir c interactuar tan íntimamente como 
lo requieren las normales 0 excepcionales 
relaciones entre el médico y su paciente, a 
seres cuyo ambiente es recíprocamente mor¬ 
ía h como un médico que ¡espire duro y un 
enfermo que respire oxígeno, por ejemplo. 
White describe una planta tridimensional de 
su hospital parangonándola con un manojo 
de espagueti* retorcidos, anudados, entre¬ 
cruzados, Qad& color indica un ambiente 
particular. En realidad, el que menos sufre la 
complejidad ambiental es el paciente, que 
vive siempre en su atmósfera y con su grave¬ 
dad. mientras que el gran sacrificio lo realiza 
el médico. 

Imaginen a un médico humano que deba vi¬ 
sitar o dilectamente operar a una paciente 
que respire agua. Deberá ponerse una esca- 
frandu y adoptar técnicas operatorias parti¬ 
culares y cumpletámente diferentes ¡le aque¬ 
lla* a que debía estar ! lab i ruado. Pe esta 
manera, en la estación hospital los médicos 
están adiestrados (y en realidad lo hacen mu¬ 
cha* veces en cada turno) para vivir en ios 
ambientes más dispares y en las condiciones 
más tensas par:i cumplir su tarca terapéutica. 
Y aquí las cusas se complican ulteriormente, 
I n nuestra realidad un médico necesita un.u 


memoria notable. Jila actualización continua 
\ una considerable práctica para tener en la 
mente las características anatómicas y fisio¬ 
lógicas de nuestra raza con sus disfundones. 
En la realidad de ciendadicción de Hospital 
Station c! médico debe tener el mismo baga¬ 
je de conocimientos y experiencias multi¬ 
plica do por los millares de razas extraterres¬ 
tres y una sobrehumana intuición, cuando se 
trata de un paciente de raza desconocida. Y 
Whíle se ve o gil gado a inventar una bibliote¬ 
ca enorme de cintas anátomo-fibiológicas de 
diagnósticos que pueden ser asimiladas de 
muriera s ihliminal. Id peligro progresivo para 
estos médicos es una sobrecarga de informa¬ 
ción y esto se remedia borrándosela hipnóti¬ 
camente. Pero una parle permanece siempre 
en el subconsciente > se agrega a los residuos 
precedentes, llevando adelante un proceso dv 
“desbu mañiza don’* (en el sentido mas Lito 
del término, ya que la mayoría de los médi¬ 
cos son extraterrestres). Por eso todos los 
diagnósticos son considerados un poco locos 
por los otros médicos. 

Algunos de tos médicos de la estación hospi¬ 
tal pertenecen a razas un poco más adecua¬ 
das que otras para la profesión médica. Por 
ejemplo, los t ral titanos son considerados los 
mejores cirujanos, especial mente para las 
operaciones delicadísimas, a pesar de que 
sean de furnias icos paquidermos verdes, por¬ 
que viven en simbiosis con pequeños seres 
de minúsculos tentáculos. En la práctica, son 
estos últimos los que realizan las operaciones 
con precisión extraordinaria, peto las órde¬ 
nes telepáticas a cada momento se las dan lus 
t ral tiranos. Eos humanos sobresalen en lus 
diagnósticos y en la psicología, Los insectos 
de Cinruss tienen una especial i zacíón empali¬ 
ca, o sea que logran percibir las reacciones 
emotivas de ios pacientes, colaborando de 
esta manera válidamente en los diagnósticos 
y con los cirujanos informándoles cada vez 
que sea necesario. 

Ntiutraímente la intención de! autor es crear 
casos que pongan en serio apílelo Ij capaci¬ 
dad de este equipo > la gigantesca organiza¬ 
ción del hospital. De esta manera, asistimos 
;¡I pi.'hL-ma de un dinosaurio que debería 
lev i tai y no lo hace; o de un paciente desco¬ 
nocido que se está disolviendo lentamente en 
el agua, sin preocuparse poi el mundo exter¬ 
no; o de otro que parece un gigantesco non 
maiieo de auto porque se ha tragado su 
propia cola > ha quedado con las mandíbulas 
cerradas por una excrecencia cancerosa; o la 

de un neonato cu vas manifestaciones de 

* 

alecto son peligrosas porque es fuerte corno 
un búfalo, del que además tiene las dimen¬ 
siones. 

Pero más allá del hecho episódico de esta 
serie de relatos, lo que permanece es una gi¬ 
gantesca construcción de lo que podría ser 
seriamente un hospital del futuro, hecha con 
notable realismo y atendí bilí dad. {f.ad 
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Cuando, en 2837 E.G, se verificaron casualmente los primeros contactos 
con la improbable civilización de los Go'Syn'Spuds, originaria del quinto 
planeta de laar (Qo'Web'Pockdicktau), los ambientes científicos de la 
SeConFed se vieron obligados a tomar en consideración teorías y resultados 
técnicos muy arduos de aceptar y asimilar aún por las mentes humanas más 
evolucionadas. La representación pictórica que incluimos presenta de manera 
bastante coherente una fase del proceso definido localmente "OOBLASTO" 
(resumen fónico muy aproximad vo}, sistema de estructuración de uso común 
entre los Qo'Syn'Spuds, pero hasta ahora inconcebible en el ámbito de la 
tradición científ ica terrestre. 

Transcurrieron años antes de que la barrera lingüística fuera superada y que 
los contactos válidos con los pacíficos habitantes de Oo'Web'Poekdicktau, 
seres no humanoides de tendencia eminentemente introvertida, llegaran al 
grado de comprensión en todos los niveles indispensables para realizar un 
intercambio de conocimientos también tecnológicos como para permitir 
captar en su dinámica esencial la increíble génesis de verdaderos prodigios 
científicos como el Ooblasto. Examinando aunque sea una sola de sus 
aplicaciones, por cierto de las más considerables, como la creación de una 
astronave partiendo de un mínimo complejo molecular, podemos darnos 
cuenta del enorme impacto que la ciencia dé los Qo'Syn'Spuds hizo en 
nuestros ambientes tecnológicos de cuño tradicional. 

Es obvio que damos sólo datos sueltos, limitados, sobre este proceso de 
extrema complejidad. Podrá resultar útil la tabla esquemática, sacada de una 
hetero-tape en uso en nuestras escuelas primarias. Sintetizando, éstos son los 
puntos principales: 

Anillos de asteroides de superficie verdosa y de origen tanto natural como 
artificial giran alrededor de los planetas del Sistema de Izar. Tales asteroides 
están preprogramados de manera de aportar el terreno más adecuado para las 
culturas qutmio-mecánicas. Una pareja de astronaves, por comodidad definida 
"hembra" y "macho", fecundan, en el espacio adyacente, cápsulas que 
biológicamente corresponderían a nuestros "huevos". Se trata en realidad de 
recipientes de problemática estructura molecular según las más variadas 
perspectivas. 

Alcanza esta condición "embrional", la estructura quimio-méc se libera del 
envoltorio, o sea, siempre para usar parangones con entidades que nos 
resulten familiares, "sale del huevo" y da comienzo aun verdadero 
crecimiento, usando el material del asteroide pretratado. El código genético 
inserto en sus tejidos regula este desarrollo. 

Con la multiplicidad de las programaciones es posible obtener una variedad 
infinita de formas, cada una con su destino particular. Es importante señalar 
que el uso de la expresión "biomecánico" con referencia a estos productos 
terminados y , naturalmente, a! proceso que permite su rápida evolución, es del 
todo impropia, aunque sea válido para subrayar el! paralelismo desconcertante 
entre la "concepción", el "nacimiento" y el crecimiento de estos objetos, en 
realidad obtenidos exclusivamente por medio de síntesis químicas y 
proliferaciones minerales, guiadas por impulsos electrónicos minuciosamente 
preestablecidos. 

No es fácil darse cuenta de las vetas asombrosas a las que ha llegado Ja práctica 
de la computarización entre los Oo'Syn'Spuds. Pero tal vez lo que más 
conmovió a los ambientes científicos y técnicos de la SeConFed fue descubrir 
que hasta los mismos milagrosos Computer que regulan también la respiración 
de la materia en tos mundos de Izar se autoestructuran según este proceso, 
para nosotros aún en gran parte misteriosos, llamado OOBLASTO. 
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